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I N T R O D U C C I Ó N 

Hace más de un año y medio que redactamos el anterior estudio PHILIPS. Desde los 
hechos que allí se relatan hasta hoy han pasado casi dos años y desde entonces acá, 
mucho ha llovido, a nivel general de movimiento obrero y a nivel particular de las 
"Mejoras no hay". 

Queremos hoy volver a coger el hilo de la información que dejamos pendiente; vamos 
a intentar explicar la evolución de las Philips durante este tiempo, el trabajo 
llevado a cabo ahí dentro, los folloncetes o los follonazos desarrollados; vamos 
a intentar explicar el avance y la lucha de esta parte de la clase obrera. 

Sabemos que los obreros Philips levantamos una cierta expectación. Somos una de 

las empresas mayores de Barcelona y "con más perspectivas de futuro", y los obre-

ros Philips somos también conocidos por nuestras luchas anteriores. 

La agitación, el movimiento, las distintas formas de lucha llevadas a cabo, gus­
tan y son aplaudidas por muchos militantes, con mayor o menor grado de conciencia 
revolucionaria, y también criticadas, censuradas, condenadas por algunos que se 
horrorizan por la forma tan poco "académica", tan "grosera", tan "insultante", tan 
"ofensiva", tan "gamberra"... tan, tan, tan... como los obreros Philips nos move­
mos, nos agitamos, luchamos. 

Católicos carrinclones, sindicalistas y, como no, las quintas-esencias de las van-
guardias políticas del proletariado, los guardias-custodios de la conciencia socia-

lista-revolucionaria, no pierden ocasión de criticarnos y ponernos a parir por 
esos mundos políticos. 

A todos ellos, a los amigos y simpatizantes y a nuestros implacables fiscales acu¬ 
satorios dedicamos este trabajo, y A TODA LA CLASE OBRERA va nuestra frase de las 
hojas verdes: ¡ADELANTE SIN MIEDO! 

Queremos dar a todos, elementos suficientes para que puedan aplaudir lo que gus­

te, criticar constructivamente lo que parezca erróneo y devorar, machacar, conde­

nar lo que parezca "anti-revolucionario", "revisionista", "sindicalista", "freno 

de lucha", "reaccionario", etc. etc. etc. 

Vamos a empezar el actual estudio poniendo en primer lugar el "Trabajo Philips" 

ya conocido, publicado en mayo de 1971. Este estudio anterior, junto con el ac­

tual que ahora desarrollaremos forman el conjunto del proceso de trabajo y lucha 

en Philips desde finales del 69 hasta estos días, principios de 1973. 



Un interrogante se nos plantea hoy y con 
carácter de urgencia a todos los militan-
tes del Movimiento Obrero: 

. ¿Cuál es el fin del M.O. en las empresas? 

. ¿Desarrollar la conciencia de clase? 

. ¿Y desarrollar la organización autónoma 
de la clase? 

. ¿0 promover paros y huelgas? 
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1ª P A R T E 

Vamos a exponer hoy, a petición de los compañeros de Plataformas, el proceso de 
trabajo y de lucha seguido en Philips. Intentaremos para ello explicar la situa¬ 
ción general de las Philips, remontándonos un tanto hacia atrás, concretamente a 
cómo estaban las 5 factorías en octubre de 1969, poco antes de "nuestra huelga", 
en la que de forma alterna efectuamos varios paros hasta un total de 14 horas. 

Vemos muy importante que nuestra experiencia y la exposición de la misma puedan 
ser criticadas por el resto de compañeros de Comisiones y que estos aporten así 
mismo la experiencia de lucha de sus empresas, única forma esta, según vemos no­
sotros de poder ir avanzando en la creación de un movimiento obrero fuerte y au­
tónomo, que se alimente de las luchas y experiencias de los compañeros de otras 
empresas y que a partir de ellas mismas seamos capaces de ir descubriendo las lí¬ 
neas por las que los obreros tendremos que ir avanzando hasta conseguir la libe­
ración de nuestra clase de la opresión y explotación capitalistas. 

1.- SITUACIÓN DEL MONOPOLIO PHILIPS EN LA PROVINCIA DE BARCELONA 

Cinco factorías: - Una en Pza. España (Lámparas "Z") 
- Una en Zona Franca (Fca. de Alumbrado) 

- Una Miniwatt (en l a misma Zona Franca) 
- Una en Hospi ta let 
- Una en San Baudilio de Llobregat 

En octubre del 69, de estas 5 factorías se venía reuniendo periódicamente y 

con regularidad un grupo de gente que llamaremos la Comisión del grupo Philips. 

2.- CARACTERÍSTICAS DE ESTE GRUPO Y DE LOS ELEMENTOS QUE LO FORMAN 

- Reunión amplia de gente de las factorías sin que previamente lo hayan hecho 
por fábricas. 

- Casi en su totalidad católicos militantes. 

- Algún elemento sindicalista, también organizado. 

- No existe planificación alguna del trabajo ni un mínimo programa. 

- No se concreta ni se controla la acción de los militantes en la fábrica. 

- No existe una dirección política clara. 

- No hay clandestinidad. Muchos días, la gente de la Comisión se espera a la 
puerta de la fábrica y los compañeros llegan incluso a saber dónde se reúne 
la comisión. Cuando esto se plantea en la reunión, no se le concede impor­
tancia. 

- Se va siempre a remolque de los acontecimientos y éstos se empiezan a in­
tuir cuando ya han pasado. 

- Desconexión total con el resto del movimiento obrero. 

- No se ve ni se entiende la lucha de clases. 

- Existe una total negación a la agitación por medio de hojas. Para justifi­

car su negativa siempre se escudan en el bajo nivel de la gente, en que 

"se asustan de las hojas, que tienen miedo"... 



En estas condiciones y a este nivel de organización, la Philips se sorprende 
a sí misma cuando el 29 de diciembre, la totalidad de los obreros de Hospita¬ 
let paran durante 2 horas en señal de protesta por la cantidad que la empresa 
ofrece en la revisión económica del convenio. 

3.- CÓMO SE LOGRA EL PARO 

Gracias a la indignación general que provoca la oferta de la empresa y gra­
cias a los esfuerzos del jurado de empresa de Hospitalet que es quien contro¬ 
la y dirige el movimiento de esa factoría. 

Al día siguiente, el resto de factorías paramos 2 horas en solidaridad con 
los compañeros de Hospitalet y con el fin de presionar a la empresa para que 
de más dinero. 

Único objetivo de la lucha: conseguir más dinero 

OBSERVACIONES: 

• La huelga surge casi espontáneamente 

- Ni durante los paros ni después, hace la Comisión ninguna hoja que informe, 
oriente o abra perspectivas respecto a la lucha. 

- No se aprovecha ésta para ver la gente más destacada y llevar con ella un 
trabajo posterior. La Comisión, por tanto, no aumenta sino que disminuye por 
el desánimo de algunos miembros. 

- Durante los días del conflicto, los jurados hacen algunas asambleas pero al 
no haber nadie que pueda marcar una alternativa clara, prácticamente no se 
obtiene nada positivo, sino aumentar la confusión y el desconcierto generales. 

- Cuando, posteriormente, en la Comisión se intenta hacer un análisis y críti¬ 
ca del desarrollo de la lucha, éstos también resultan imposibles, quedando 
prácticamente reducido a una "revisión de vida" de los militantes. 

4.- TRABAJO POSTERIOR Y VALORACIÓN DEL MISMO 

Vista la situación general de la "Comisión del grupo Philips", intentamos trans¬ 
formar desde dentro la misma Comisión: 

- Planteamos la necesidad de organizar auténticas "Comisiones de empresa" que 
vieran las posibilidades y formas de trabajo en cada una de las factorías, 
estableciendo al mismo tiempo una coordinación entre estos diversos grupos, 
en función del trabajo real llevado a cabo en las fábricas. 

Esta propuesta es radicalmente rechazada. 

- Se plantea la necesidad de conectar con el resto del movimiento obrero. Tam¬ 
poco se acepta por temor a los tinglados de fuera de la fca., porque "la lu¬ 
cha debe llevarse a cabo en la empresa y nada más", por "miedo a que se jue¬ 
gue con las personas", etc. etc. etc. 

- Incluso cuando se pretendía leer información recibida de otras fábricas en 
lucha, ésta se despreciaba. 

- Uno de los choques más violentos se produjo cuando pretendimos fijar unos 

mínimos criterios comunes para elaborar la táctica de la lucha y las formas 

de trabajo. En este caso no hay forma de ponerse de acuerdo, todo queda a 

nivel puramente reivindicativo y siempre que éste no suba de tono. 



- Viendo el bajo nivel teórico, intentamos dar un cursillo de formación a los 
elementos más válidos de la Comisión. Por resultar demasiado teórico, y por 
el mismo desánimo al no lograr hacer evolucionar la Comisión, se dejó. 

- Empezamos a pasar por la fábrica algunos libros (tipo "La Madre" de Gorki, 
"Nuestra Huelga") y boletines de Plataformas, pero rápidamente en la Comi­
sión se nos acusa de "políticos". 

- Fue necesario que Miniwatt empezara a organizar su grupo de fábrica autóno¬ 
mo e independiente para que empezáramos a desbordar realmente la situación. 

5.- VALORACIÓN DE ESTA ETAPA 

- Ha sido un grave error el creer en la posibilidad de transformar este gru­
po desde dentro. Esta postura quizás en un primer momento estuvo justifica­
da porque nos permitió conocer mejor y en poco tiempo la realidad de las 
Philips, ya que la totalidad de los elementos "contestatarios" eran nuevos 
en la empresa. Pero una vez vista la situación general y los planteamientos 
y formas del trabajo del grupo, creemos que hemos perdido lamentablemente el 
tiempo intentando transformar lo intransformable. 

- Desde que empezamos a ver la imposibilidad del grupo de plantear alternati­
va alguna a nivel de fábrica, hasta el momento de la ruptura definitiva, ha 
pasado un año. Durante todo este tiempo hemos estado sumidos en dudas y va­
cilaciones sin ver claramente qué os lo que convenía hacer. Es en estos mo¬ 
mentos que podemos hacer un análisis más sereno y en profundidad, ya que 
durante este tiempo la misma realidad que intentábamos transformar nos des¬ 
bordaba continuamente, impidiéndonos adoptar una postura más radical: 

. Por un lado pretendíamos rescatar algunos elementos que nos parecían 
salvables y para ello esperábamos. 

. Por otra parte teníamos una idea muy "clásica" en cuanto a la Organiza­
ción y a la Unidad del M.O. 

Por no dividir la fábrica, por no crear confusión, porque no hubiera dos gru­
pos, perdíamos de vista nuestro objetivo fundamental: trabajar en la base de 
la fábrica para aumentar el nivel de conciencia, combatividad y organización. 

Y de este modo, caímos en la trampa de una falsa UNIDAD y de una falsa ORGA­
NIZACIÓN: Teníamos un grupo único, sí, pero gracias a él perdíamos inútilmen¬ 
te el tiempo en reuniones y más reuniones que únicamente servían para frenar 
e impedir el desarrollo de cualquier mínimo programa de acción en la base. 

Creemos que la única forma de crear un M.O. fuerte y unido no es manteniendo 
organizaciones burocráticas y muchas que se reúnan periódicamente para llorar 
los problemas de los obreros y que son incapaces de plantear ninguna alterna­
tiva ni respuesta correcta. La única forma de desarrollar el M.O. es posibili­
tando que los obreros se muevan, que descubran sus problemas y el por qué de 
los mismos (creación y desarrollo de la conciencia) y que vayan buscando y 
descubriendo las formas de dar respuesta a estos problemas. 

Creemos así mismo que en cualquier empresa debe respetarse en principio al 
máximo cualquier forma de organización obrera que exista en la misma, pero ana¬ 
lizando al mismo tiempo con rigurosidad los objetivos de este grupo, su ideo­
logía, formas de trabajo, perspectivas que plantea a corto y largo plazo, etc. 
Si de este análisis se concluye que el grupo en sí no tiene posibilidades de 
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plantear alternativas válidas ni de crear una auténtica organización de cla­
se en la empresa, deberá obrarse en consecuencia, procurando no perder el tiem¬ 
po en reuniones inútiles y burocráticas que impiden la posibilidad de llevar 
a cabo un auténtico trabajo de base y de ir planteando las alternativas váli­
das que den respuesta a los problemas de las fábricas y que permitan aumentar 
el nivel de conciencia y de organización de la clase obrera. 

La ruptura con el grupo Philips se produce en 2 etapas: 

. Primero lo hace Miniwatt 

. Más tarde algunos elementos de Pza. España (Lámparas Z) 

- En Miniwatt, la casi inexistencia de gente con prestigio o que llevara una 
línea reformista, permite que se forme más fácilmente un grupo autónomo. 

- En Pza. España, en principio se ve conveniente continuar con el grupo anti­
guo por dos razones fundamentales: 

. Por no quedar aislado dentro de la fábrica y 

. Para poder sacar algún elemento válido que todavía no ve claramente las 

contradicciones que se dan dentro del grupo. 

Durante la preparación del actual convenio y ante un hecho muy concreto, como 
fue la recogida de firmas para presentar las reivindicaciones obreras, se agu¬ 
dizaron las contradicciones, llegándose a la ruptura definitiva. En "Lámparas 
Z" (Pza. de España) funcionan pues en la actualidad 2 grupos organizados a 
nivel de fábrica. 

Durante el desarrollo de las negociaciones del Convenio se han mantenido reu­
niones conjuntas para intentar no plantear alternativas totalmente contradic­
torias. Una vez finalizado el Convenio ambos grupos funcionan independiente­
mente el uno del otro y sólo se mantienen contactos a nivel personal entre al­
gunos elementos. 

6.- PROCESO SEGUIDO DE CARA AL CONVENIO 

Nos encontramos ante una realidad de fábrica totalmente amorfa. La gente no 
sabe que va a haber Convenio y por tanto no se interesa ni puede interesarse 
por él, por las posibilidades de reivindicación y lucha que plantea ni por lo 
que realmente con él pretenden los capitalistas. 

Nos marcamos unos objetivos: 

• Debemos conocer y tomar conciencia de nuestros problemas 

• Debemos conocer y tomar conciencia de nuestros derechos 

• Únicamente podremos resolver nuestros problemas y conseguir nuestros dere¬ 
chos si nosotros mismos luchamos por ellos. 

. Denuncia de quienes dicen que resolverán nuestros problemas (jurados y en­
laces). 

. Necesidad de la Unión y de la Organización (Asambleas, aunque el poder ha­
cerlas se ve muy difícil y lejano. De todas formas en Pza. España logran ir 
reuniendo a la gente en Asambleas. En Miniwatt esto no se lleva a cabo has­
ta más avanzada la lucha y aprovechando el momento de máxima agudización de 
la misma. Hasta el momento la agitación y orientación se hacía básicamente 
por medio de hojas, carteles y peqatinas). 



• Se elabora una plataforma reivindicativa y se recogen firmas para apoyarla. 
Se decide presentarla directamente a dirección, al margen de los jurados de 
empresa. 

La empresa, a su vez, nos presenta su oferta para negociar: A cambio de nada 
nos pide que le demos todas las armas para poder reestructurar a su gusto y 
conveniencia las 5 factorías Philips. 

Ante esta oferta de la empresa vemos que la táctica debe cambiar: 

• El Convenio no nos sirve para conseguir lo que queremos. 

. En la práctica podemos ver ahora claramente que el convenio es un instrumen¬ 

to de los capitalistas para aumentar nuestra explotación. Y esto creemos que 

la base de la fábrica puede ya entenderlo. 

. Podemos y debemos por tanto denunciar y rechazar el convenio. Nuestro lema 

será: NO AL CONVENIO. 

. Nos damos cuenta no obstante de nuestra poca fuerza y mínima organización y 

del interés de la Philips en implantar el Convenio. 

. No podemos por tanto dirigir la agitación de cara únicamente al NO AL CON¬ 
VENIO, porque hagamos lo que hagamos el Convenio nos lo firmarán igualmente. 
No podemos, en definitiva, dedicarnos sólo al pataleo. 

¿Qué objetivos vamos pues a cubrir? 

a) Defensa de nuestra plataforma reivindicativa: queremos lo nuestro como sea, 

con el convenio o sin él. 

b) Denuncia del Convenio Philips y de los Convenios en general como instrumen­
tos de los capitalistas para aumentar nuestra explotación. 

c) Denuncia de los instrumentos capitalistas para integrar y reprimir a la 
clase obrera: . Sindicatos 

. Delegación de Trabajo 

. Magistratura 

. Organización de las empresas 

. Policía y ejército 

Y si vemos que ninguno de estos instrumentos nos sirven para lograr nuestros 

objetivos, ¿qué posibilidades tenemos los obreros? 

d) Nuestra UNIÓN y ORGANIZACIÓN: LAS ASAMBLEAS OBRERAS 

Una vez planteado este programa, nos lanzamos (por mediación de hojas) a de­

nunciar el Convenio. Nuestro objetivo primero: promover la "mala leche" en la 

gente, descubrirle lo que ocurriría si se firmaba el Convenio y provocar una 

reacción. 

Las hojas surten efecto y el descontento sale a flor de piel. Nadie está de 
acuerdo con el Convenio, pero ¿qué hacer?. Hay dudas en las comisiones: en la 
mayoría de los casos es la primera vez que nos encontramos ante tal situación, 
es nuestro estreno en la lucha obrera y no tenemos demasiada confianza ni en 
nuestras posibilidades de agitación y organización ni en la capacidad de res­
puesta de los compañeros... Y lanzamos una primera acción, muy tímida, para 
pulsar los ánimos: "Protesta en el comedor"... y ese día, con tenedores, con 
platos, con vasos, golpeamos las mesas durante la comida. 



Esta pequeña acción nos permitió ver que los ánimos estaban excitados y que 
era posible ir más adelante, pero seguían faltando acciones, no sabíamos qué 
hacer. 

Veíamos claramente que después de la larga campaña de agitación llevada a ca­
bo (desde el mes de septiembre y esto ocurre a finales de enero) debíamos bus­
car una salida. Ya no podíamos seguir haciendo llamadas a la UNIDAD en abstrac¬ 
to, pues veíamos claro que la mejor forma de mantener al M.O. en la estancada 
era agitarle pero sin presentar ninguna salida, que era así como se mataba el 
Movimiento. 

Pero no sólo nosotros nos dimos cuenta del malestar en la fábrica. Los Jurados 
y enlaces que hasta entonces habían gozado de un gran prestigio, también se 
dieron cuenta de la situación y de que ésta se les escapaba de las manos. Se 
nos adelantaron y lanzaron su acción: "HUELGA DE COMEDORES". 

En la comisión de Miniwatt recibimos la consigna con recelo y desconfianza. 
En el convenio anterior, los jurados también propusieron una huelga de comedo­
res que se llevó a cabo y cuando la gente empezaba a estar algo cansada de co­
mer en los vestuarios, firmaron el Convenio y asunto concluido. 

Ahora no podía ocurrir lo mismo y, al mismo tiempo, veíamos que no se podía ni 
se debía frenar el movimiento en la fábrica, sino todo lo contrario, debíamos 
apoyarlo y potenciarlo, intentando que no quedara a nivel puramente folklóri­
co sino que sirviera para concienciar políticamente a la gente. 

Sí, dejamos de subir al comedor, pero llevamos nuestra protesta a la calle; 
salimos a comer a la Zona Franca y a Pza. de España. Y una vez en la calle y 
durante 2 semanas intentamos demostrar al máximo nuestro descontento: cortan­
do a diario la circulación; en Zona Franca nos enfrentamos con la policía que 
rápidamente acudió a velar por el "orden y la paz", cantamos y gritamos a to­
do el que pasaba el por qué de nuestra protesta, especialmente a los compañe­
ros de la Seat, cuyos autocares parábamos todos los días. Y fuimos en manifes­
tación desde Miniwatt a Pza. de España, en donde nos unimos con los compañe­
ros de las otras fábricas Philips que también acudieron. Y logramos implantar 
la Asamblea en las fábricas. Además durante todo el tiempo que duró el con­
flicto (7 semanas) espontáneamente se dejó de hacer horas extras. 

Ante esta situación se plantea una pregunta que ya muchos nos han hecho: 

Si los ánimos estaban tan exaltados, ¿por qué no se fue al paro? 

Creemos que la huelga es una de las principales armas de lucha que dispone­
mos los obreros, ya que con ella afectamos directamente a la producción capi¬ 
talista; pero en nuestro caso conviene hacer algunas puntualizaciones: 

. Es muy dudoso que 800, 1000 ó 5000 obreros puedan afectar realmente la pro­

ducción de un monopolio del tamaño e importancia de las Philips. 

. Una huelga requiere un mayor nivel de conciencia por parte de la gente de 

la fábrica, que ésta sepa muy bien lo que se juega y que esté dispuesta a 

ello. 

. La huelga requiere al mismo tiempo, un mayor nivel de organización, tener 

un mayor asentamiento en la fábrica, creación de una caja de resistencia, 

etc. de las que nosotros no disponíamos. 



. Y por otra parte nos damos cuenta que promover una huelga en estos momentos 

es hacerle el juego a la empresa, ya que le permitiría sacarse de encima una 

serie de elementos "molestos" que durante el conflicto han localizado per¬ 

fectamente. 

Por estos motivos no hemos visto conveniente el paro, e incluso lo hemos fre­
nado cuando la empresa, por medio de sus esquiroles, intentaba levantar la 
liebre. 

NO HEMOS AFECTADO A LA PHILIPS EN SU PRODUCCIÓN, PERO SI EN SU PRESTIGIO y los 
hemos puesto muy nerviosos porque además; no nos han podido zurrar, y la situa­
ción en la fábrica ha cambiado. 

Creemos que aquí aparece un interrogante que todo militante obrero de vanguar¬ 

dia debe plantearse hoy día y con carácter de urgencia: 

- ¿CUÁL ES EL FIN DEL M.O. EN LAS EMPRESAS? 

- ¿DESARROLLAR LA CONCIENCIA DE CLASE? 

- ¿Y DESARROLLAR LA ORGANIZACIÓN AUTÓNOMA DE LA CLASE? 

- ¿U ORGANIZAR PAROS Y HUELGAS? Con las consecuencias que de los mismos 
estamos viviendo hoy en Barcelona. 

Y creemos que la diferencia entre un militante revolucionario y un militante 
espontáneo estriba precisamente en la respuesta que a esta pregunta dé. 

7.- QUÉ HEMOS SACADO EN LIMPIO DEL CONVENIO 

- La demostración de cómo a partir del convenio (despreciado por muchos por re­
visionista) puede aumentar el nivel de conciencia, de organización y de lu¬ 
cha obrera, y cómo la gente sólo puede llegar a rechazar algo cuando es su 
propia práctica la que le demuestra su invalidez. No creemos correcto recha¬ 
zar las posibilidades de acción por "poco revolucionarios" sino que en todo 
momento será necesario crear un enfrentamiento para poder desmontar y des­
truir los diversos instrumentos y armas del sistema capitalista. 

- La enseñanza de lo que es capaz de hacer la gente de base de la empresa cuan­
do se estimula su inventiva y su participación; y así un arma importantísima 
en nuestra lucha han sido las canciones humorísticas y políticas que la pro­
pia gente de la fábrica ha elaborado. 

- La implantación de las Asambleas al margen de los Jurados y Enlaces. 

- El desprestigio de jurados, enlaces y su sindicato, que han quedado totalmen­
te desbordados por nuestra lucha, mientras que nosotros podíamos ver claramen¬ 
te qué papel juegan todos ellos al servicio de los capitalistas. 

- El aclaramiento (vivido y "sentido") sobre para qué vale la policía en un 
régimen capitalista y qué "orden" defienden: el orden burgués, el orden de 
la explotación. 

- La enseñanza de que los obreros debemos aprender a atacar a los capitalistas 
con el arma que en cada momento más pueda afectarles y menos perjudicarnos. 

- Que cualquier tipo de agitación sin salidas claras, paraliza las posibilida­

des de lucha del M.O. y tiende a hundir y desmoralizar a la gente. 

- Hemos aprendido el gran efecto que pueden tener las hojas que hablan a nues­
tros compañeros sobre nuestros problemas y en nuestro propio lenguaje; y la 



importancia de desarrollar un programa de agitación con unos objetivos claros. 

- Que la gente se lanza a la acción si previamente hemos creado las condicio­

nes que la posibiliten. 

- Que en la lucha aparece nueva gente muy valiosa, mientras que otras quedan 
atrás. 

- Que gracias a esta lucha, en las Comisiones nos sentimos más seguros respec­

to a nuestras posibilidades de acción y movilización dentro de las fábricas. 

- Que la lucha de clases se capta y comprende si se explica a partir de los he­
chos reales que vivimos cada día y de las posibilidades que ofrece la misma 
lucha. 

- Que para poder llevar un trabajo, en las fábricas, debemos dedicarnos a bus­
car en cada sección los elementos más combativos y luchadores y no a pensado­
res en vacío. 

- Que los grupos idealistas y sin planteamientos anticapitalistas son desbor­
dados por la misma lucha. 

- Es necesario que después de una lucha no quede en la gente una sensación de 
fracaso, de ahí la importancia de buscar una salida correcta para cada caso: 
en el nuestro exigir la dimisión de los jurados como los traidores que han 
firmado nuestra venta (después de 7 semanas de lucha por fin se firmó el con¬ 
venio Philips) y empalmar con la campaña de las elecciones sindicales. 

8.- OTRAS EXPERIENCIAS Y ENSEÑANZAS OBTENIDAS DURANTE ESTE AÑO Y MEDIO EN PHILIPS 

- La gente tiene un nivel de conciencia, sólo que poco desarrollado y formado. 

Vive y siente la explotación, pero no ve posibilidades de liberarse de ella, 

no sabe qué hacer. 

- Es muy difícil dominar una situación cualquiera en la fabrica y desarrollar 
un trabajo correcto si no hay una base organizativa que encauce, de forma al 
movimiento, corte bulos, asegure criterios, etc. etc. 

- Es muy difícil crear y desarrollar organizaciones de clase a nivel exclusi­
vo de mujeres, por los problemas y condicionamientos de todo tipo que sobre 
ellas actúan. 

- Muy a menudo las 'vanguardias" subvaloramos la capacidad de respuesta y movi­
miento de los compañeros. 

- Debemos aprovechar al máximo las posibilidades de cada una de las personas 
que despuntan en la fábrica, sin despreciar a ninguna de ellas. No todo el 
mundo puede llegar al mismo nivel de conciencia ni de compromiso, de ahí la 
importancia de conocer las posibilidades de cada uno y de tener la suficien­
te agilidad como para poder utilizarlas y encauzarlas. 

- Que periódicamente y con las condiciones cada vez más duras de explotación 

del capitalismo español, en las grandes fábricas pueden surgir -y de hecho 

surgen- situaciones totalmente espontáneas. De ahí la importancia de la or¬ 

ganización dentro de la empresa que sepa aprovechar estos momentos. 

- Existe dentro del trabajo de empresa, el peligro de liderismo y "dictadura" 
de algunos individuos que bien por su mayor experiencia, bien por otros fac­
tores personales, puedan dirigir "dictatorialmente" la comisión impidiendo 
la creación de una auténtica organización de clase. 



9.- TAREAS QUE ACTUALMENTE TENEMOS PLANTEADAS 

. Aumentar y consolidar la Comisión Obrera. 

. Procurar clandestinidad en la Comisión Obrera. 

. Aumentar la exigencia de militancia por parte de la Comisión a cada uno 
de sus miembros. 

. Mantener un constante interrogante en la Comisión sobre la misma lucha: 
¿A dónde vamos? ¿Cómo? ¿Por qué? 

. Dar argumentación seria a la lucha y contenido político. 

. Enmarcar nuestra lucha actual en el contexto histórico. 

. E intentar poner los medios para que exista una relación dialéctica entre 
maduración política y maduración personal. Creemos que las organizaciones 
de clase no sólo tienen los objetivos de lucha política entendida al "vie¬ 
jo estilo" sino que dentro de la lucha política una parte indispensable es 
la lucha por ir creando nuevas formas de ser, de actuar y de entender las 
relaciones humanas, por parte de todo militante obrero. Esta es la única 
forma, creemos nosotros, de conseguir que las Organizaciones de Clase es­
tén compuestas por verdaderos revolucionarios y no por gentes desarraiga­
das o proféticas, extrañas a sus mismos compañeros de fábrica. 

Barcelona, mayo 1971 



2ª PARTE 

Una vez terminados los "follones" del convenio y vueltos todos a "la normalidad" 
nos planteamos el trabajo fundamentalmente a dos niveles: 

. a nivel de comisión 

. a nivel general de fábrica 

1. TRABAJO A NIVEL DE COMISIÓN 

La primera necesidad y más urgente que veíamos era la de consolidar el grupo, 
adquirir un ritmo de trabajo dinámico y continuo y elevar nuestro nivel teó­
rico. 

Esto está pronto dicho, pero resulta largo, laborioso y difícil de conseguir. 
El proceso de lucha y agitación en las fábricas no lleva siempre un ritmo uni¬ 
forme, hay épocas de auge, de lucha clara y abierta y épocas de bajón, de "cal¬ 
ma chicha", épocas en las que si no es porque nos acordamos que antes "planta¬ 
mos cara" parecería que "esto no cambia", que "esto no se va a mover nunca". 
Resulta difícil aguantar en estos momentos y tirar adelante; algún militante, 
un tanto desilusionado o pesimista, se queda en la cuneta; pero hay que seguir 
y seguimos. 

Iniciamos un seminario de formación, nos trazamos unos objetivos de trabajo 

y nos dedicamos a intentar captar nuevos compañeros para ampliar la Comisión. 

La comisión ha funcionado durante todo este tiempo con momentos de más fuerza 
y empuje que otros. Esto es inevitable, así creemos, si defendemos que la co­
misión tiene que estar llevada por la misma gente de la comisión, sin interfe­
rencias extrañas. Hay momentos en la vida de la fábrica de mayor agitación, más 
tensos, entonces la comisión "funciona bien", vive con la fábrica; hay otros 
momentos más difíciles, de cansancio de los militantes, de problemas de tipo 
personal que también hemos ido abordando, bien en las reuniones normales o 
bien al margen. 

Pero la mejor prueba de si la comisión ha funcionado o no es ver su trabajo. 
Vamos a explicar qué hemos hecho en este tiempo: 

2.- TRABAJO A NIVEL GENERAL DE FÁBRICA 

Los obreros estamos explotados, lo sabemos, pero en la mayoría de los casos 

esta explotación se ve como inevitable; creemos que nuestra situación no pue­

de cambiar, (como no sea con la quiniela o la lotería); no nos damos ni cuenta 

de cuánto y cómo chupan de nosotros, hasta qué extremos llega la explotación. 

Nosotros creemos que esta es la realidad de la mayor parte de la clase obrera 

hoy en España y por supuesto de nuestra fábrica. Ante esto nos propusimos unos 

objetivos de trabajo: 



a) Desvelar y denunciar sistemáticamente todas y cada una de las formas como 
se presenta la explotación capitalista en la empresa: tarifas, primas, 
ritmos, condiciones de trabajo (calor, nocturnidad...), horas extras, etc. 
etc. etc. 

b) Para elevar de este modo el nivel de conciencia de la fábrica (que sepa¬ 
mos dónde está la explotación y que nos "escueza", que "cree mala uva". 

c) Lo cual es la mejor manera de que nos movamos, que reaccionemos contra es­

ta explotación que ya conocemos, que ya vemos claramente. 

d) Porque también machacamos que las cosas pueden cambiar, que pueden ser de 

otro modo si nosotros nos movemos, si luchamos porgue cambien: 

Así por ejemplo, después de protestar y ponernos duros cuando en el 
cobro se han equivocado y nos pagan de menos, conseguimos que nos abo¬ 
nen el dinero el mismo sábado y no la semana siguiente como venían ha¬ 
ciendo. 

. Cuando luchamos y protestamos por la comida indecente, ésta mejora. 

. Si chillamos, nos miran con más respeto y no se meten con nosotros. 

Todo esto quizás a más de uno le parecerán tonterías, pero nosotros 
creemos que estas pequeñas cositas (y otras muchas que no citamos aquí) 
son las que van elevando el nivel de combatividad de los obreros y que 
nos van haciendo adquirir conciencia y seguridad de nuestras posibili­
dades de acción y lucha. 

c) Llevar una lucha "anti-autoritaria". Intentar que vayamos perdiendo el mie¬ 
do, el respeto ante la "sacrosanta autoridad". Denuncia y pitorreo de je­
fes, encargados, mandos intermedios, de la dirección de la empresa, etc. etc. 
Para eso: hojas, canciones (ya lo veremos más adelante), porque el compañero 
que una vez ha sido capaz de plantar cara a un jefe, de perder el miedo an­
te él, de reírse en su cara o a sus espaldas, ya nunca va a volver a ser el 
tímido asustadizo de antes, ya ha dado un paso muy importante. 

f) Aprovechar cualquier ocasión para denunciar y descubrir el juego de jurados 
y enlaces y levantar mala uva contra "esos que deciden por nosotros", "que 
hacen por nosotros", contra "esos que no nos consultan" "que no tienen en 
cuenta nuestras opiniones para nada". 

Y así se nos va metiendo la idea en la cabeza de que "SOMOS NOSOTROS QUIE­
NES DEBEMOS DECIDIR LO NUESTRO" "SOMOS NOSOTROS: QUIENES DEBEMOS VER Y DECIR 
LO QUE NOS CONVIENE 0 NO" "SOMOS NOSOTROS NUESTROS PROPIOS DUEÑOS" "NO QUE­
REMOS PADRES NI TUTORES QUE NOS ENGAÑEN". 

g) Denuncia de los cauces legales que los capitalistas nos dan para defender 
nuestros derechos: Delegación, Magistratura, Sindicatos, etc. 

h) Aprovechar todas las ocasiones y buscar otras nuevas para estar continuamen­
te con los compañeros de la fábrica. 

Creemos que en el proceso de formación y trabajo del grupete de comisión 
puede aparecer un problema que, de desarrollarse, resulta extremadamente 
grave: Que como en la comisión nos encontramos los "más listos", los "más 
espavilaos", los "más conscientes", estemos muy a gusto con los compañeros 
de la comisión, salgamos con ellos, hablemos con ellos, nos reunamos con 



ellos y que vayamos dejando de lado al resto de compañeros de la fábrica 

que "no están tan sensibilizados". Es decir que de alguna forma hagamos 

nuestra capillita y nos encerremos en ella, con lo cual conseguiríamos: 

. despegarnos de la base de la fabrica 

. constituirnos en "élite" distinta al resto de compañeros 

. ser bichos raros distintos de los demás 

. quedar aislados 

. quedar a la larga desconectados de los problemas reales de la fca. lo 

cual nos imposibilitaría para desarrollar las tareas que nos habíamos 

propuesto. 

Para evitar este peligro nos hemos propuesto y hecho: 

- Excursiones (para crear buen ambiente de amistad y compañerismo entre no­

sotros y captar nueva gente) 

- Salidas al cine, chateos, meriendas... 

- Aprovechar al máximo los tiempos de lavabo, del almuerzo y de la comida 

para estar con los compañeros, para hablar de cosas serias o de cachondeo, 

para estar presentes en la vida de la fábrica, a las verdes y a las madu­

ras. 

En estos ratos unas veces se puede hablar de cosas que nosotros decimos 

"serias" y otras muchas te toca hablar de novios, de fiestas, de trapos, 

del Hola y el Corín Tellado, pero esta es la única manera, creemos noso­

tros de que siendo "uno más" se pueda ir avanzando y tirando poco a poco 

adelante. Los bichos raros, los que se encierran en el lavabo o se quedan 

en la sección con su librito, los "políticos" a todas horas que solo sa­

ben hablar de temas "políticos", tienen poco que hacer, resultan aburri­

dos, pesados y se acaba por no hacerles caso o esquivarlos. 

Nosotros creemos que son mucho más políticas y mucho más revolucionarias 

y sobre todo mucho más eficaces, las "personas normales" que viven como 

uno más entre sus compañeros pero que saben dar, en el momento oportuno, 

una visión nueva o distinta de las cosas, que saben "tirar de la cuerda" 

cuando ven que el "carro" puede moverse y que van trabajando, callandito, 

para ir creando las condiciones del movimiento. 

Y además de todo lo dicho anteriormente (cines, chateos, excursiones) hemos 

hecho: 

i) 2 seminarios de sexualidad (para irnos formando y transformando al mismo 

tiempo nuestros propios esquemas). 

j) Hemos creado una "mini-biblioteca ambulante" con libros y novelas muy a ni¬ 

vel de base, pero interesantes. Tienen la ventaja de que forman y dan oca­

sión al militante que lo ha prestado para comentar y discutir luego el libro. 

k) Hemos difundido también revistas del M.O., información de luchas en otras 
empresas, etc. 

3.- FORMAS DE LUCHA 

Estos son, en líneas generales los objetivos que nos trazamos y a partir de los 

cuales hemos adoptado nuestra línea de trabajo. 

fc.xcur8i.ones


¿Y cómo hacéis eso?, nos preguntarán... 

Pues de varias formas y fundamentalmente de una: estando en la fábrica, vivien¬ 
do la fábrica, vivienda sus problemas, viviendo la explotación y desde dentro, 
junto con los compañeros, intentando que cada cual y todos en conjunto salte, 
actué y luche: 

Hemos intentado potenciar e impulsar al máximo la espontaneidad de los compañe­

ros. 

¡Qué palabra tan terrible, la espontaneidad!... Porque a más de una de esas 
vanguardias "quinta-esencia de la conciencia socialista" les parece que la 
espontaneidad es "grosera", "poco-política", "muy bastaza". Les molesta que 

con su fabulosa espontaneidad los obreros Philips saliéramos hace dos años a 
la calle y que nos mantuviéramos dos semanas parando diariamente la circula­
ción y bailando en medio de la calzada y cantando a los cuatro vientos lo que 
queríamos para el convenio y cómo nos escocía la explotación. 

Y les molesta que cada vez que sentimos que la "cuerda" nos ahoga, nos dedique¬ 
mos a "aporrear" los comedores y las secciones y a abuchear a los jefes y a can¬ 
tarles que son unos "tal" y que no tienen "esto" o "aquello". Y claro, como 
además estas acciones espontáneas no se las puede apuntar ninguno de esos gru— 
petes que corre por ahí, dicen que "todo esto son pequeñeces", "tonterías" o 
"groserías". 

¡Bonita manera de entender la espontaneidad y la lucha política! Oh, grandes 
vanguardias del proletariado! 

Y por todo esto, unos se dedican a criticar estas luchas y otros a ignorarlas, 
a intentar que se olviden; desearían que desaparecieran del mapa las siete se¬ 
manas de lucha continua de hace dos años y todas estas "luchitas" posteriores. 
¡Pues no señores, no, ahí quedan y continúan! 

A los que critican este tipo de lucha de poco política y a nosotros de mucho 
menos políticos por impulsarlas, tenemos mucho gusto en decirles que conside­
ramos estas manifestaciones de la clase obrera como algo fundamental. Es fun­
damental que en la medida en que vamos descubriendo la explotación, que ésta 
empieza a "escocernos en serio", en la medida que nos van cabreando las tari-
fas, los ritmos, los jefes, los cronometradores, el convenio, etc. etc., lo 
digamos, lo manifestemos. 

Y son políticas estas manifestaciones porque denuncian la explotación de for­
ma que todos la entendamos, porque tienen un cariz marcadamente anticapitalis­
ta y anti-autoritario, porque manifiestan y elevan nuestro nivel de concien­
cia, porque aumentan nuestro nivel de combatividad y lucha, porque nos hacen 
perder el miedo y nos preparan para acciones mayores, porque para esto nos 
organizamos y nos ponemos de acuerdo por nuestra propia cuenta y riesgo. ¡Si 
esto no es lucha política, viva el apoliticismo! 

Y a los que dicen que esto son "groserías" que no deben tenerse en cuenta, te¬ 
nemos t a m b i é n mucho gusto en decirles que la lucha de clases no es un colegio 
de monjas donde la represión se manifiesta con "buena educación" y si la re­
presión, si la explotación no es "educada", ¿por qué debemos serlo nosotros? 
¡Qué forma tan burguesa de entender la educación, los buenos modales, la cul­
tura, el orden!... !A dónde estáis llegando por estos caminos! 

A vosotros os dedicamos con cariño, nuestra hoja de canciones de hace dos años 
y una frase de Mao que corre por ahí: 


